
Lección 5: Todo para la gloria de Dios 

por Tim Jennings 

SÁBADO 

Lea el versículo de memoria: 

• «Así que, ya sea que coman o beban o hagan cualquier cosa, háganlo todo para la gloria de 
Dios» (1 Corintios 10:31 NVI84).  

¿Qué significa esto? 

¿Cómo hacemos todo lo que hacemos para la gloria de Dios? 

¿Qué es la gloria de Dios? ¿Su carácter? ¿Cómo describiría eso? 

Si pudiéramos ir al pie de la cruz y preguntar a los fariseos que estaban crucificando a Jesús por 
qué lo hacían, ¿para gloria de quién lo hacían? ¿Qué cree que habrían respondido? 

Si preguntáramos a los sacerdotes de la Edad Media que quemaban herejes en la hoguera para 
gloria de quién llevaban a cabo estas ejecuciones, ¿qué habrían dicho probablemente? 

Si preguntáramos a los musulmanes que matan infieles para gloria de quién hacen estas cosas, 
¿qué dirían probablemente? 

¿A quién cree que los que reciben la marca de la bestia en la frente y en la mano creerán que están 
dando gloria? 

Le animo a que esté atento al lenguaje que funciona como hermosas frases hechas, «vivamos para 
dar gloria a Dios», pero que está separado de la realidad objetiva, de las verdades sobre quién es Dios 
en carácter, y por lo tanto deja a las personas susceptibles al engaño mientras piensan que están 
dando gloria a Dios. 

Ejemplo: enseñar que Dios es Creador es una verdad, pero ese hecho no nos dice si Él es digno de 
confianza, solo que es poderoso. Los judíos que mataron a Jesús creían que Dios era el Creador e 
incluso afirmaban ser sus hijos, pero Jesús les dijo directa y explícitamente en Juan 8:44 que eran de 
su padre el diablo. 

¿Por qué no es suficiente decirle a la gente que hagan lo que hagan lo hagan para la gloria de Dios? 
Porque no los lleva a conocer quién es Dios. 

Para dar gloria a Dios, uno debe conocer a Dios; si en realidad no conocen a Dios por lo que Él 
realmente es, entonces son un peligro para todos. No hay mucho más peligroso que una persona en 
una misión por Dios que realmente no lo conoce. 

Entonces, ¿cómo describiría a Dios? 

Jesús es Dios en humanidad y Jesús es la revelación más clara de Dios. El mismo Jesús enseñó que 
si le hemos visto a Él, hemos visto al Padre, que Él y el Padre son uno. Jesús enseñó que no rogaría al 
Padre por nosotros porque el Padre mismo nos ama. 

¿Creemos esto? ¿Es el Padre al que adoramos exactamente como Jesús, o tenemos un Dios que 
requiere que su Hijo haga algo para salvarse de su ira y justicia? 

DOMINGO 

El título de la lección es Conocimiento versus Amor: ¿qué significa este título para usted? Se 
refiere a 

• «El conocimiento envanece, pero el amor edifica» (1 Corintios 8:1 NVI84). 



¿Qué significa este texto? 

¿Significa que cuanto más aprende uno, más se envanece, por lo que es mejor ser ignorante que 
instruido y deberíamos cerrar nuestras escuelas? 

No, Pablo no está diciendo que la ignorancia sea el camino a seguir, todo lo contrario; en realidad 
está contrastando dos tipos de conocimiento, como hace a lo largo de este discurso a los corintios. 
Contrasta la sabiduría del mundo versus la sabiduría de Dios: el conocimiento que proviene de la 
sabiduría mundana del conocimiento que proviene de Dios, el conocimiento del bien y el 
conocimiento del mal. 

La verdadera sabiduría es conocimiento, pero ¿qué clase de conocimiento? Es el conocimiento de 
la realidad, de la experiencia, de cómo funcionan realmente las cosas, los diseños y protocolos de Dios 
para la vida y la salud. Y ese conocimiento es el conocimiento del carácter de amor, verdad y libertad 
de Dios, que lleva a la confianza y la transformación. 

Jesús dijo que la vida eterna es conocer a Dios, no saber acerca de Él; los demonios saben acerca 
de Dios, creen en Dios, pero no lo conocen en la forma en que Jesús lo quiere decir. ¿De qué manera 
quiere Jesús que lo conozcamos? Como amigo, conocerlo personalmente, íntimamente, en amor y 
verdad que finalmente lleva a la confianza. 

Judas conoció a Jesús personalmente, tuvo una relación de 3.5 años con Él, pero eso no resultó en 
que Judas confiara en Jesús, entregara su espíritu de miedo y egoísmo y renaciera con el Espíritu de 
verdad y amor. Por lo tanto, Judas, aunque pensaba que conocía a Jesús, no lo conocía en absoluto. 

Pero hay otro conocimiento además del conocimiento de Dios, y ese es el conocimiento del mal, 
que es el conocimiento de cómo es la vida fuera de la armonía con Dios, fuera de sus leyes de diseño 
para la vida, fuera de la verdad, el amor y la confianza; y ese es el conocimiento del miedo, la culpa, la 
vergüenza, que lleva a impulsos de supervivencia, autoprotección, celos, competencia, evaluaciones de 
amenazas y el conocimiento de los métodos de este mundo, que parece sabio para aquellos animados 
por el miedo y la supervivencia. Parece sabio pelear, matar o ser muerto, tomar, acumular, proteger. 
Pero tal conocimiento corrompe y destruye, alejando aún más a la persona de la armonía con Dios y la 
vida. 

Por lo tanto, el conocimiento del mundo envanece: cuanto más sé, más inteligente, más títulos, 
mejor soy, más control sobre los demás, mayor mi poder; pero en realidad todo ese conocimiento 
derriba. Es el amor el que edifica, porque el amor se regocija con la verdad, y la verdad es Dios, los 
diseños, métodos, principios y realidad de Dios, y por lo tanto busca poner en práctica aquello que 
restaura, sana y edifica. 

El capítulo 8 se centra en el tema en Corinto de comer alimentos ofrecidos a los ídolos. Los 
inmaduros, los nuevos en Cristo, todavía tenían muchas ideas falsas y temores, y tenían miedo de que 
si comían carne de un animal que había sido ofrecido a un ídolo, este de alguna manera tendría poder 
sobre ellos. Los maduros en Cristo entendían que el ídolo no es más que madera o piedra y no puede 
hacer nada a la carne, por lo que la comían sin miedo. 

Pero la preocupación era que los inmaduros estaban siendo llevados a hacer lo mismo, pero luego 
codificaban ideas supersticiosas y creencias en sus cerebros de que estaban bajo los poderes de los 
falsos dioses, lo que aumentaba el miedo y la ansiedad, o veían a los maduros como infieles, que los 
que comían la carne no eran dignos de confianza, sino que traicionaban a Cristo, lo que causaba 
animosidad, desconfianza y fractura en la iglesia. 

Pablo afirma que los maduros tienen razón en su comprensión del ídolo, que no es nada y que no 
hay nada nutricional o espiritualmente incorrecto en comer la carne por esta razón. Pero añade otra 
capa: que las personas no viven en aislamiento, sino en comunidad, y el amor toma en cuenta nuestra 
influencia sobre los demás, buscando ser portadores de luz, portadores de amor, para traer la verdad 
de Cristo a otros para liberarlos del miedo y el egoísmo. Por lo tanto, no consideramos meramente lo 
que podemos hacer en armonía con Dios con nuestra libertad para nosotros mismos (eso aún podría 



ser egoísmo), sino que consideramos qué influencia tendrán nuestras acciones sobre los demás, 
especialmente las personas con las que tenemos relación, como los miembros de nuestra familia e 
iglesias. Así, la forma en que vivimos nuestras vidas se convierte en un testimonio para los demás. 

Y las elecciones que hacemos en esta línea cambian con el tiempo y el lugar, porque no se basan en 
reglas, sino en la aplicación de la ley de diseño basada en cómo funciona la realidad, actuando de 
maneras que se entienden inteligentemente como en armonía con el reino de Dios para ser un 
testimonio para los demás. 

Así, en un lugar uno podría elegir no comer la carne ofrecida a los ídolos porque podría influir en 
alguien para que piense que su éxito en el ministerio se debe al ídolo cuya carne ha comido, y 
entonces podrían optar por seguir su ejemplo y comenzar a rendir homenaje al ídolo para recibir lo 
que perciben erróneamente como una bendición del ídolo. Pablo está diciendo que si tienes personas 
que podrían malinterpretar y ser alejadas de Cristo al comer la carne, entonces no lo hagas, aunque 
sea perfectamente correcto comer la carne. Ya no se trata de la carne, sino de enviar un mensaje de 
que el ídolo tiene poder. 

Pero en otro lugar, si todos tienen miedo y no comen la carne, y se necesita una demostración para 
mostrar que comer la carne ofrecida a un ídolo no causa ningún daño, entonces uno podría comer la 
carne deliberadamente para demostrar la falacia e impotencia de los ídolos. 

Lea el segundo párrafo, 

• «La Biblia ve el acto de comer alimentos ofrecidos a los ídolos de manera muy negativa 
(Hechos 15:20, 29; Hechos 21:25; compárese con Apocalipsis 2:14, 20). Sin embargo, Pablo no 
pronuncia declaraciones tan radicales como las que se ven en estos pasajes. Esto se debe a que 
su principal preocupación es la falta de unidad que el mal uso del conocimiento podría causar. 
Pablo no critica el conocimiento como malo en sí mismo; en cambio, está en contra del tipo de 
conocimiento que lleva a la arrogancia y la división en la iglesia. El conocimiento sin amor no 
es verdadero conocimiento en absoluto (1 Corintios 8:2). El verdadero conocimiento surge solo 
cuando uno ama a Dios y es conocido por Él (1 Corintios 8:3)». Guía de Escuela Sabática para 
Adultos 3er T 2026, Primera y Segunda de Corintios, p. 39. 

La lección dice que Pablo está «en contra del tipo de conocimiento que lleva a la arrogancia y la 
división en la iglesia». 

La estructura de la oración no limita la división a la división que surge de la arrogancia, por lo 
tanto, no me queda claro si quieren decir que Pablo está criticando el conocimiento que lleva a la 
arrogancia o también está criticando el conocimiento que lleva a la división. 

Quiero apoyar la posición de que el conocimiento que lleva a la arrogancia no es saludable y 
debemos evitarlo. 

Pero me pregunto si la lección busca vincular estos dos elementos en nuestra mente e influirnos 
para desarrollar el valor y la creencia codificados de que el conocimiento que causa división es malo y 
una manifestación de arrogancia, y debemos resistirlo. 

Bueno, pensé en lo que Jesús dijo: 

• «No piensen que he venido a traer paz a la tierra. No vine a traer paz, sino espada. Porque he 
venido a poner en contra “al hombre contra su padre, a la hija contra su madre, a la nuera 
contra su suegra; los enemigos del hombre serán los de su propia casa”» (Mateo 10:34-36 
NVI84). 

¿Qué está pasando aquí? ¿No es esta una descripción de Jesús trayendo la espada de la verdad, el 
conocimiento del cielo, para causar algún tipo de división? 

¿Cómo lo entendemos? 

Esto es de la paráfrasis El Remedio: 



• «No piensen que he venido a hacer las paces con un mundo egoísta. No he venido a traer paz 
con el egoísmo, sino una espada para cortar el egoísmo del corazón de las personas. He venido 
a cortar los lazos familiares disfuncionales: para liberar a un hijo de la lealtad egoísta a las 
ambiciones y rencillas de su padre, para separar a una hija del control de una madre opresiva y 
manipuladora, para cortar el miedo y la hostilidad que una nuera tiene hacia su suegra. Los 
peores enemigos de una persona son a menudo los miembros de su propia familia» (Mateo 
10:34-36 REM). 

Entonces, ¿toda división es algo malo o depende de lo que se está dividiendo? 

Entonces, ¿cómo podemos saber cuándo la causa de la división es algo bueno y debe ser apoyada, 
en lugar de algo malo y debe ser resistida? 

¿Podríamos saberlo por si los sentimientos de las personas resultan heridos? 

Después de que Jesús confrontó cómo los fariseos reemplazaron las leyes de diseño de amor de 
Dios con sus propias tradiciones, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: 

• Entonces los discípulos se acercaron a él y le preguntaron: «¿Sabes que los fariseos se 
ofendieron cuando oyeron esto?» (Mateo 15:12 NIV84). 

¿No estaba Jesús causando división al compartir el conocimiento del cielo? 

Entonces, ¿cómo podemos saber cuándo la división es algo malo y debe ser opuesta, y algo bueno y 
debe ser apoyada? 

¿No requeriría eso que entendamos la realidad, el reino de Dios de verdad, amor y libertad, y no 
significaría eso que entendemos la ley de diseño? 

¿Dónde está el límite en permitir que la inmadurez de otros determine lo que hacemos en el 
gobierno de uno mismo? 

Por ejemplo, considera estos ejemplos: 

• ¿Reprendió Jesús a sus discípulos por arrancar grano en sábado cuando los inmaduros líderes 
judíos estaban molestos? ¿Por qué no? 

• ¿Dejó Jesús de sanar en sábado cuando los inmaduros líderes judíos no entendían? ¿Por qué 
no? 

• ¿Realizó Jesús un milagro cuando el inmaduro Herodes quería uno (Lucas 23:8)? ¿Por qué no? 

¿Cuándo seguimos el consejo de Pablo y consideramos lo que otros pensarán sobre nuestras 
acciones, y cuándo no lo hacemos? 

Aquellos a quienes Jesús no acomodó —¿habría tenido algún impacto salvador en ellos cualquier 
acomodación? ¿Por qué no? Porque no estaban interesados en la verdad y el amor, no estaban 
abiertos al cambio. 

Pero, ¿había otros observando que fueron influenciados por la negativa de Jesús a acomodar a 
esos líderes religiosos y políticos? 

Entonces, el principio es el del amor y la verdad: con quién estamos interactuando, cuál es su 
actitud, cuáles son nuestras acciones, motivaciones, decisiones —y por qué las estamos tomando. 

Por ejemplo, piensa en todas las conversaciones que las personas maduras tienen entre sí pero no 
tienen delante de los niños —¿por qué? ¿Porque sus conversaciones son incorrectas o malvadas? No, 
sino porque los niños tienen una alta probabilidad de usar esa información de maneras que podrían 
dañarlos a ellos mismos y a otros. 

Este es el principio. 



Pero, al final del día, no entregamos nuestra individualidad y juicio dados por Dios, la toma de 
decisiones, a otros, y hacemos elecciones simplemente porque alguien más no comprende e incluso 
resulta con sus sentimientos heridos. 

Inteligentemente y en oración, en el gobierno de uno mismo, buscamos la sabiduría y guía de Dios 
para elegir hacer lo que entendemos que es correcto, saludable, razonable y en armonía con la 
voluntad de Dios para nuestras vidas, y dejamos a otros libres para responder como ellos elijan. 

LUNES 

El título es Amor Desinteresado —¿qué es eso? 

Debemos amar a los demás, ¿cómo debemos hacerlo? 

• Jesús dijo: « “Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu 
mente.” Este es el primero y más grande mandamiento. Y el segundo es semejante: “Ama a tu 
prójimo como a ti mismo.” De estos dos mandamientos dependen toda la Ley y los Profetas.» 
(Mateo 22:37-40 NIV84). 

¿Qué significa esto? 

¿Es esta una regla, una ley impuesta que debemos seguir o estamos en problemas? 

¿Puede el amor ser ordenado? Si uno no puede ordenar, mandar, amar, entonces, ¿qué está 
haciendo Jesús aquí? 

Él está citando el AT para afirmar que todo el plan de Dios es el desarrollo del carácter de amor de 
Dios, y este lenguaje llama al ser inteligente a pensar —debemos amar, pero el amor no puede ser 
ordenado, pero Dios lo está ordenando, ¿qué significa todo esto? 

Jesús está describiendo la realidad, la ley de la vida es el amor, el protocolo sobre el cual Dios 
construyó la vida para que exista. El primer y más grande protocolo dadivoso de vida es centrar todo 
nuestro ser en Dios, devolver a Dios al centro de nuestro corazón, mente, alma, porque en realidad 
Dios es la fuente, Él es el Creador y Sustentador, Él es el sanador, el recreador, la fuente de toda 
verdad que disipará las mentiras, la respuesta a todas las preguntas, la solución a todos los problemas, 
y cuando devolvemos a Dios al centro de nuestro ser en humilde rendición a Él, Él nos llena con Su 
verdad y amor y renacemos con la vida de Cristo, y entonces, y SOLO ENTONCES, somos capacitados 
para amar a los demás. 

Debemos ser restaurados al amor y la confianza en Dios y renacer con corazones que aman y 
confían para poder amar a los demás. Un corazón temeroso y egocéntrico no puede amar; puede 
buscar consolarse a sí mismo, tomar, participar en apegos enmarañados y codependientes, pero no 
puede amar hasta que renazca en Cristo. Y entonces, porque nos amamos a nosotros mismos como 
hijos de Dios al mantener a Dios en el centro, regocijándonos con la verdad, rechazando el mal, y 
eligiendo vivir en armonía con las leyes de diseño de Dios, mantenemos prácticas de vida saludables 
—todo lo cual nos fortalece y capacita para ser conductos del amor y la verdad de Dios hacia los 
demás. 

Entonces, con todo esto en mente, consideremos lo que hace el amor en diversas situaciones. 

• Si tu abuela tiene artritis y le duele caminar pero puede caminar, ¿es un acto de amor regalarle 
una silla de ruedas motorizada para su casa para que ya no tenga que caminar? 

• Si tu amigo tiene hambre porque tiene un problema grave de drogas, no quiere trabajar, ha 
sido arrestado varias veces por robar en tiendas para financiar su adicción, y luego te pide 
dinero para comida, ¿es un acto de amor darle dinero? 

• Si tu hijo desobedece advertencias repetidas y toca una estufa caliente, ¿es un acto de amor 
adormecer rápidamente su mano para que cuando toque la estufa no sienta dolor? 



• Si estás haciendo senderismo con tu cónyuge y ella se cae y se rompe una pierna, y necesitas 
entablillar su pierna, pero hacerlo causará más dolor, ¿sería un acto de amor entablillar la 
pierna? ¿Sería amoroso operar incluso si eso causara dolor? Y cuando llegue el momento de la 
fisioterapia y tu cónyuge llore por el dolor, ¿es un acto de amor hacer sus ejercicios por ella? 

• ¿Y si no es una pierna rota, sino un corazón roto? Ella ha sido traumatizada en el pasado y está 
sufriendo —¿es un acto de amor centrarse meramente en aliviar su dolor, o centrarse en sanar 
la herida emocional incluso si el trabajo para sanarla es doloroso? ¿Qué pasa si ella se enoja y 
te acusa de atacarla? ¿Es amor aceptar la acusación y disculparte por intentar ayudar? 

• Si tu hijo tiene una rabieta cuando no le das dulces, ¿es un acto de amor darle el dulce para 
detener su rabieta? ¿Y si no es un niño, sino un adulto, tal vez tu cónyuge, que grita, acusa, 
chilla, amenaza con irse, o incluso amenaza con suicidarse si no haces algo que él o ella quiere? 
¿Es un acto de amor ceder para calmarlo? 

• Una vez que hay quebrantamiento, no hay opciones sin dolor. El camino del amor es traer 
sanidad, aunque las intervenciones sanadoras sean dolorosas. Desafortunadamente, muchas 
personas se centran meramente en la experiencia inmediata y, en lugar de buscar sanar, 
buscan aliviar el dolor o la incomodidad y, por lo tanto, en realidad dañan. El amor entiende la 
ley de diseño y la realidad y actúa para sanar y restaurar incluso si es doloroso. 

Cuando la Biblia dice que debemos amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos, ¿qué 
significa? 

• ¿Tienen los padres con tres hijos e ingresos limitados que priorizar sus recursos, tiempo y 
dinero para cumplir con su responsabilidad hacia sus propios hijos, incluso si eso significa no 
alimentar a los niños sin hogar del vecindario? Si los recursos son limitados, ¿es un acto de 
amor descuidar a los propios hijos para dar a los niños necesitados de la comunidad? 

• Si un granjero ama a las personas y quiere alimentar a tantas personas hambrientas como 
pueda, eligiendo donar toda la comida de su granja a los pobres, y negándose a tomar cualquier 
comida o incluso a comer una comida al día, ¿será realmente capaz de amar a los demás? 

• Si hubiera un incidente con víctimas masivas en tu comunidad y se hiciera un llamado para 
donaciones de sangre, ¿es un acto de amor donar? ¿Pero cuánto? ¿Sería un acto de amor 
limitar la cantidad de sangre que donas? ¿Y qué hay de los médicos y enfermeras que brindan 
la atención? ¿Sería su negativa a donar sangre, porque están trabajando turnos dobles y 
necesitan toda su energía para cuidar a los heridos, un acto de amor? 

• ¿Es amor que una iglesia limite la cantidad de dinero que dona para misiones o para alimentar 
a los pobres? ¿Es necesario que la organización mantenga su propia salud para poder continuar 
ministrando a largo plazo? ¿Es un acto de amor establecer tales límites en las donaciones 
caritativas? ¿Sería la iglesia mejor servida dando cada centavo y yendo a la bancarrota? 

La primera regla del cuidado, o ministerio hacia otros, es la salud del cuidador. Si los que brindan 
cuidado, ministerio y servicio están incapacitados, entonces aquellos que están necesitados no pueden 
ser ayudados. Por lo tanto, es un acto de amor que el granjero coma, que los donantes de sangre 
limiten la cantidad que donan, y que las iglesias y naciones limiten la cantidad que donan. 

• ¿Cuál es la acción amorosa a tomar para una esposa cristiana que es golpeada repetidamente 
por su esposo, quien nunca le ha sido sexualmente infiel? ¿Qué sucede en el corazón, la mente 
y el carácter del esposo que golpea a su esposa? Si la esposa ama a su esposo, ¿se somete y 
permite que tal comportamiento continúe? ¿O ella, en amor, se levanta y dice: «Lo que estás 
haciendo está cauterizando tu conciencia, endureciendo tu corazón, deformando tu carácter, y 
te amo demasiado para seguir con esto; o buscas terapia para lidiar con tus problemas de ira, o, 
en amor, debo irme»? 

• Si tuvieras un hijo pródigo que se fue de casa con su herencia y la usó para vivir de manera 
desenfrenada, derrochando todo su dinero y terminando viviendo con cerdos comiendo 
bazofia, ¿sería un acto de amor enviarle más dinero? ¿Alojarlo en un hotel? ¿Enviarle pizza a 
domicilio todos los días? ¿O acaso el amor, por más doloroso que sea, permite que el hijo 



coseche lo que ha sembrado para brindarle la oportunidad de «volver en sí» y encaminar su 
vida en una dirección saludable? 

• Si tu hijo estuviera persiguiendo una pelota hacia el tráfico, ¿acaso el amor no solo grita una 
advertencia, sino que quizás incluso amenaza con una nalgada si es necesario para que el niño 
se detenga? ¿Qué pasa si los vecinos escuchan las amenazas y piensan que eres un padre cruel? 
¿Seguirías gritándole a tu hijo para salvarle la vida aunque todos te malinterpreten? 

• ¿Es un acto de amor que Dios en el Antiguo Testamento amenace a Sus hijos, que corrían hacia 
la autodestrucción de la adoración pagana —incluso si millones más tarde leyeran sobre esta 
historia en las Escrituras y terminaran concluyendo que Dios es un Dios castigador? 

El amor hace lo que es correcto, saludable y razonable, en armonía con los designios de Dios 
porque es correcto, saludable y razonable. El amor no hace lo que otros piensan que parece correcto, 
sino lo que realmente es correcto, incluso si es doloroso en el momento. Solo podemos hacer esto 
cuando nos unimos a Dios, mantenemos nuestros ojos fijos en Jesús y entendemos las leyes de diseño 
de Dios para la vida. 

MARTES 

Lee 1 Corintios 10:1-6: 

• «Porque no quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube, 
y todos pasaron por el mar; y todos fueron bautizados en Moisés en la nube y en el mar; y todos 
comieron el mismo alimento espiritual, y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque 
bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo. Pero de la mayoría de ellos Dios 
no se agradó; por lo cual quedaron postrados en el desierto. Estas cosas sucedieron como 
ejemplos para que nosotros no codiciemos cosas malas, como ellos las codiciaron» (1 Corintios 
10:1-6 NVI84). 

Este es un pasaje bastante significativo: revela una realidad profunda que creo que a veces 
podemos pasar por alto, y es que, aunque la Biblia es un registro de personas históricas reales que 
hicieron cosas reales en la historia, de los miles de millones de personas que han vivido, contiene muy 
pocas vidas, y nuestro Dios infinito ha seleccionado las vidas registradas allí no meramente como 
relatos históricos, sino como lecciones objetivas a un nivel más profundo para enseñarnos el plan de 
salvación. 

Esto es lo que Pablo está haciendo. ¿Puedes pensar en ejemplos como este, donde personas 
históricas reales hicieron o experimentaron cosas reales, pero esas cosas contienen un mensaje más 
profundo que enseña el tema recurrente de las Escrituras, que es el plan de salvación de Dios? 

Un ejemplo clásico son los 7 nacimientos milagrosos: mujeres que tenían problemas de fertilidad y 
Dios realizó un milagro sanando su problema de fertilidad, y luego quedaron embarazadas de la 
manera normal. Un evento histórico real, pero cada uno de estos eventos prefigura el nacimiento 
milagroso definitivo: Jesús, nuestro Salvador encarnado, mediante la agencia del Espíritu Santo. 

1. Sara – Isaac – el prometido que será sacrificado. 
2. Rebeca – Jacob – que lucha con Dios para superar su propia debilidad y se convierte en Israel, 

el padre de la nación edificada sobre doce hijos; Jesús luchó contra la tentación y venció para 
ser la piedra angular de la iglesia edificada sobre doce apóstoles. 

3. Raquel – José – que fue vendido como esclavo por sus hermanos, pero mediante la fidelidad a 
Dios se convirtió en gobernante para salvar al pueblo del hambre; Jesús se humilló a sí mismo 
para ser siervo, pero como humano permaneció fiel a Dios y se convierte en nuestro Salvador y 
es exaltado como Rey de reyes. 

4. La esposa de Manoa – Sansón – uno de los jueces de Israel, bendecido con fuerza para librar a 
Israel de la esclavitud de los opresores y gobernar sobre ellos; Jesús juzga (diagnostica) con 
precisión lo que está mal y tiene la fuerza para librarnos del pecado y gobernar el universo. 



5. Ana – Samuel – quien llegó a ser sumo sacerdote; Jesús es nuestro Sumo Sacerdote que nos 
ministra la verdad y el amor de Dios y Su vida sin pecado. 

6. La mujer sunamita – el niño murió y resucitó; por supuesto, Jesús murió para revelar la verdad 
y ganar la confianza y destruir el espíritu de temor que infecta a la humanidad, y resucitó en 
una humanidad perfeccionada y sin pecado. 

7. Isabel – Juan el Bautista – quien fue el más grande de los profetas, portavoz de Dios; y Jesús 
fue el más grande de todos los profetas, pues Él es Dios en forma humana, y en Jesús hemos 
visto al Padre. 

¿Otros ejemplos? Hay muchos: 

• Oseas y Gomer 
• Elías confrontando la adoración a Baal 
• Naamán y la curación de la lepra 
• El siervo de Eliseo contrayendo lepra 
• Gedeón 

Uno de esos personajes históricos reales es Gedeón, quien condujo a los israelitas a derrotar a los 
madianitas (Jueces 6–7). El contexto del llamamiento de Gedeón es que la generación que Josué llevó 
a la Tierra Prometida había muerto. Esa generación no logró desposeer a los habitantes paganos, y sus 
descendientes se habían casado con ellos y establecido otras relaciones sociales y económicas. Esto 
llevó a la adoración de dioses paganos como Baal. De hecho, el propio padre de Gedeón, Joás, tenía un 
altar a Baal erigido en Ofra. 

Lo que estaba sucediendo era que Dios había sacado a los hijos de Israel de la esclavitud en Egipto 
mediante Su poder milagroso para establecerlos como un pueblo libre en la Tierra Prometida —no 
solo libres políticamente, sino libres espiritualmente, para que sus mentes fueran liberadas de las 
mentiras acerca de Él y sus corazones liberados del temor y el egoísmo, para escribir Su ley viva de 
verdad, amor y confianza en sus corazones y mentes. 

Pero los corazones y las mentes no pueden ser liberados del temor, el egoísmo, las mentiras y la 
rebelión mediante el uso de la fuerza y el poder, ni mediante la ley impuesta y la aplicación de la ley. 
Para liberar una mente de las mentiras, el individuo debe evaluar los puntos de vista divergentes y 
elegir por sí mismo lo que va a creer, ya sea la mentira o la verdad. Por eso Pablo dijo en Romanos 
14:5 que cada persona debe estar plenamente convencida en su propia mente. 

Dios tiene el poder de alcanzar el interior de cualquier persona y cambiar por la fuerza lo que 
piensa o sabe, pero si hiciera esto, destruiría su individualidad, los borraría y los reemplazaría con 
otra persona o con un robot. Por supuesto, si Dios hiciera tal cosa, no sería nuestro Dios de verdad, 
amor y libertad. Si Dios hiciera eso, sería el abusador de poder indigno de confianza que Satanás ha 
afirmado que Él es. 

Las mentes se liberan de las mentiras solo cuando cada individuo elige creer la verdad, pero esa 
verdad también los lleva a un nuevo punto de decisión, uno diseñado para abrir la puerta y liberar su 
corazón del temor y el egoísmo. Después de que una persona reconoce la verdad y cognitivamente 
elige creerla, para ser completamente libre debe elegir, en el gobierno de sí mismo, aplicarla a las 
operaciones de su vida: sus motivos, identidad, valores y lo que practicará. En última instancia, ¿a 
quién confiarán su sentido interno de seguridad, protección y bienestar emocional? En otras palabras, 
¿a quién confiarán su corazón? 

Cuando hemos visto suficiente verdad para saber que Dios es digno de confianza y que Satanás ha 
mentido, seremos llevados a puntos en nuestras vidas que nos exigirán elegir, no si creemos que Dios 
es digno de confianza —porque la mente ya ha visto la verdad y sabe que lo es— sino si realmente 
confiaremos en Él con nosotros mismos, con nuestros corazones, con nuestro futuro, con aquello de 
donde encontramos que obtenemos la mayor seguridad. ¿Elegiremos decir sí a Dios y seguir Su 
dirección cuando esa elección nos exija renunciar a alguna medida de consuelo malsana y destructiva? 
¿Diremos sí a Dios y confiaremos en Él con respecto a cómo resulten las cosas, o trataremos de 



controlar el futuro, cómo resulten las cosas y lo que otros piensen? ¿Seguiremos lo que sabemos que 
Dios nos está guiando a hacer y diremos no al temor, no a la presión de grupo y no a los viejos hábitos, 
confiando en Él para obtener el poder para tener éxito? Este tipo de toma de decisiones va más allá 
del conocimiento cognitivo hacia la aplicación experiencial de lo que creemos que es verdad, hacia la 
fe viva, hacia la confianza experiencial. 

Y este tipo de toma de decisiones es posible solo cuando la verdad nos ha ganado para la confianza 
y hemos abierto nuestro corazón y hemos nacido de nuevo con una nueva energía animadora y 
motivadora, el Espíritu de poder, amor y dominio propio (2 Timoteo 1:7), el Espíritu de Cristo. 
Cuando seguimos la verdad, cuando elegimos confiar en Jesús, Él nos llevará a varios puntos de 
nuestra vida donde nos enfrentaremos a una elección: hacer lo que sabemos que es correcto, lo que 
sabemos que Jesús nos está guiando a hacer. Cuando hacemos esto, a menudo resulta en cierta 
agitación emocional, ansiedad, temor, incertidumbre o dolor al desprendernos de algún apego 
malsano en nuestro corazón. En otras palabras, seguir a Jesús a menudo resulta en temor e 
inseguridad contra los que debemos luchar. Pero este es precisamente el punto de la decisión; Jesús 
quiere que seamos libres de ese viejo espíritu de temor y egoísmo, por eso nos lleva a estos mismos 
lugares. Tal como con Gedeón. 

Gedeón, cuando fue llamado por Dios, experimentó esta lucha. Creía cognitivamente en Dios; 
sabía que Dios lo estaba guiando. Pero antes de poder tener éxito, tuvo que superar algunas cosas en 
su propia vida. Así que Dios lo llevó a través de una serie de eventos que exigían que Gedeón pusiera 
su creencia en acción, que ejercitara esa creencia luchando contra sus propios sentimientos de temor, 
inseguridad y duda. 

Antes de que Dios pudiera bendecir a Gedeón para expulsar a los madianitas, Gedeón tuvo que 
destruir el altar de Baal en Ofra, edificar un altar a Yahveh y ofrecer un sacrificio a Dios. Dios no 
puede capacitarnos para cumplir Su llamado más grande en nuestras vidas hasta que primero 
elijamos eliminar de nuestras propias vidas los «ídolos» de este mundo. Debemos destruir en 
nuestras propias vidas los dioses de este mundo que han sido erigidos en nuestros hogares. (No me 
refiero a obras de arte físicas; me refiero a las cosas que estimamos más que a Dios y con las que 
buscamos consolarnos en lugar de hacerlo con Él.) 

Después de que Gedeón rechazó a Baal y comenzó a adorar a Dios (actuado mediante la 
destrucción del altar a Baal y la construcción y el sacrificio en un altar a Yahveh), se le indicó entonces 
que confrontara a los madianitas, pero esta instrucción sacó a la luz la lucha de Gedeón con sus 
propios temores. Por lo tanto, Gedeón pidió el milagro de los vellones. Gedeón pidió el milagro no 
porque su fe fuera grande, sino porque su fe era débil y necesitaba aliento milagroso para superar sus 
temores inherentes. Sí, creía en Dios. Sí, se comprometió con Dios. Sí, quería estar al servicio de Dios. 
Y sí, todavía tenía su espíritu basado en el temor heredado de Adán que lo tentaba a dudar, y acudió 
correctamente a Dios pidiendo Su intervención para ayudarlo a superarlo. 

A menudo, en nuestra propia experiencia, después de nuestra entrega a Jesús, después de nuestra 
conversión, después de nuestro compromiso con Jesús, después de nuestro entendimiento del 
llamamiento de Dios, veremos obstáculos, problemas y amenazas en el horizonte que nos asustan, y 
estos temores pueden hacernos dudar. Es entonces cuando debemos hacer como Gedeón y acudir a 
Dios, pidiéndole lo que Él sepa que necesitamos oír, ver, leer y entender para superar el temor y 
avanzar en Su plan. En este mismo proceso de luchar en unión con Dios contra nuestros propios 
temores e inseguridades, estamos siendo transformados, nuestra fe se fortalece y el espíritu de temor 
está perdiendo su dominio sobre nosotros; nuestra identidad/corazón está siendo circuncidada por el 
Espíritu de verdad y amor, cortando los apegos a este mundo que falsamente nos hacían sentir 
seguros, y estableciendo nuestros corazones en una relación salvadora genuina con Jesucristo. 

Otra lección de estos eventos es el llamado de Dios para que cada uno de nosotros sea sacerdote en 
Su servicio: el sacerdocio de los creyentes. En el tiempo de Gedeón, solo los sacerdotes levíticos, 
aquellos de la tribu de Leví, descendientes de Aarón, estaban autorizados para edificar altares y hacer 



sacrificios a Yahveh, sin embargo Dios instruyó a Gedeón, que era de la tribu de Manasés, a edificar 
un altar al Señor y sacrificar. 

¿Otros ejemplos? 

MIÉRCOLES 

El título es Advertencia contra la idolatría. 

¿Por qué dice Dios: No tendrás otros dioses delante de mí? 

¿El problema con otros dioses es un problema legal? ¿Dios es Soberano, Creador, Salvador, es Su 
creación, es Su derecho, y si no lo adoramos entonces hemos cometido un crimen y estamos en 
problemas legales porque la ley dice que debemos adorarlo? 

¿Dice Dios esto por Su derecho o por otra razón? 

Seamos muy claros: Dios es Creador. Él es Soberano, Él es nuestro Salvador, la adoración es Su 
derecho; sin embargo, ninguna de estas verdades es la razón por la que nos instruye a no tener otros 
dioses delante de Él. 

Nos instruye sobre esto porque Él es amor y por cómo funciona la realidad tal como Él la diseñó. 
¿Y cómo es eso? La ley de la adoración: al contemplar, en realidad somos transformados, neurológica, 
espiritual y caracterológicamente; nos volvemos como lo que admiramos y adoramos. 

Nosotros, los humanos, somos las criaturas creadas más elevadas del planeta tierra, y nada en esta 
tierra que adoremos nos ennoblecerá y desarrollará; solo adorando a nuestro Dios Creador infinito 
avanzamos, nos desarrollamos, maduramos y somos ennoblecidos. Y Dios quiere que 
experimentemos los niveles más altos de desarrollo posible, y esto solo es posible adorándolo a Él. Por 
lo tanto, Dios nos dice esto para nuestro bien, no por Sus derechos. 

Entendiendo esto, entonces entendemos el problema de adorar dioses falsos: hacerlo nos degrada 
y destruye, codificamos errores cada vez mayores y nos volvemos cada vez más inestables, 
deteriorados y corruptos. Como dice la Biblia, si hacemos esto, nuestras mentes se vuelven 
oscurecidas, vanas y depravadas. 

Y este es el poder de Satanás para destruir: las mentiras que dice acerca de Dios que infectan 
nuestras mentes y terminamos adorando a la criatura en lugar del Creador; y la mentira número uno 
es la mentira de que las leyes de Dios son impuestas, lo que hace que la gente crea que Dios funciona 
como una criatura y es la fuente del dolor infligido, el sufrimiento y la muerte. 

JUEVES 

El título es Superando la idolatría. 

La única manera de superar la idolatría es mediante Jesús: abrazar a Jesús como nuestro Salvador 
y la verdad que Él reveló: que si lo hemos visto a Él, hemos visto al Padre, y que todo lo que es 
verdadero en Jesús es verdadero acerca del Padre. 

El problema en el cristianismo es que comúnmente se enseña que Jesús debe suplicar a Su Padre, 
interceder ante Él, pagarle con Su sangre, aplacarlo, propiciarlo para protegernos del Padre. Este es el 
mayor engaño de Satanás: al infectar las mentes con su mentira de que la ley de Dios es impuesta, ha 
engañado a miles de millones de personas para que crean la mentira de que debemos ser protegidos 
de Dios por Jesús, en lugar de que Jesús es Dios que busca ganarnos de vuelta para confiar en el 
Padre que los ama. 

 


